


“Un gran dolor me obligó entonces a volver a la patria,

cuando empezaba a sentir el calor de la amistad

bonaerense, que es hospitalaria y comprensiva. Ante el

cable fatal, que en dos palabras me hablaba de orfandad,

tuve que abandonar mi musa a una compañía de zarzuela

española y volver solo al terruño a besar la frente de la

madre viuda y a llorar un poco "sobre la mesa donde

escribí las primeras comedias”.

Juan Crisóstomo Osorio 

Azcuénaga (Abril 10 de 

1870 – Mayo 1º de 1921).
Tomado del artículo autobiográfico “Mi vida teatral", 

escrita para “El Heraldo” de Barranquilla en 1951. 







“La tierra natal recibió con cariño al chico enlutado y andariego, le colmó de 

elogios y le publicó muchos retratos. Una compañía semi-española que actuaba en 

el Municipal —la del trágico Goblélay de "Los Espectros"—. dio a conocer, "Al amor 

de los escombros", y luego aquella comedia en que Max había descubierto mis 

instintos radicales, y a la cual titulé por tanto "Sed de Justicia". ... Se le hizo 

demasiada justicia en los comentarios de prensa, porque coincidió con el momento 

en que empezaban a agitarse aquí las ideas socialistas, y tanto a liberales como a 

conservadores les agradaba la audacia ideológica”

Tomado del artículo autobiográfico “Mi vida teatral", 

escrita para “El Heraldo” de Barranquilla en 1951. 







Hallábase ocasionalmente en Bogotá Dimitri

Ivanovitch, nuestro gran poeta cartagenero,

quien vino del norte como secretario de un tal

Míster Lorimer que buscaba concesiones

petrolíferas. Le pagaban un sueldo magnífico, del

cual disfrutábamos todos sus amigos. Ambos

asistimos, con el simpático clubman Pachito

Heredia al Congreso Socialista que se reunió en

el Barrio Liévano y se adhirió, a la Tercera

Internacional por mayoría de votos después de

acalorado debate en el que muy pocos sabían de

que se trataba. Figuré con voto afirmativo

entre los ignorantes, porque, ¿cómo ir en contra

de Dmitri?....

José Luis Betancourt Román—

(Cartagena, 1886; Bogotá, ..1975)

Tomado del artículo autobiográfico “Mi vida teatral", 

escrita para “El Heraldo” de Barranquilla en 1951. 



“Además, me sentía ave de paso. Seguía

siendo el chico revolucionario que cree

asfixiarse en su propio ambiente. ¡Imposible

renunciar a Buenos Aires! y menos cuando

acababa de escribir, con "ches" y "macanas",

mi nueva comedia "La Culpable", calcada

sobre la aventura sentimental de México!”

Tomado del artículo autobiográfico “Mi vida teatral", 

escrita para “El Heraldo” de Barranquilla en 1951. 



Luis Enrique Osorio, aunque provenía de una familia totalmente 

conservadora, cuestionó siempre el dogma impuesto no solo por la 

religión, sino por la política, la sociedad o cualquier otra tendencia 

que atentara contra libertad de pensamiento o expresión. En todas 

sus obras está explicito el problema de la falta de educación de las 

masas y su propensión a dejarse llevar por caudillos que compran 

su intelecto aprovechándose de su incapacidad de discernir. Éste 

problema conlleva a una sumisión ideológica que a la vez puede 

llegar a propiciar la violencia. En SED DE JUSTICIA,(1921) describe  

una sociedad ingenua, aferrada a costumbres ancestrales y muchas 

veces de doble moralidad, de  la que un muchacho desorientado, 

pensante se rebela y emprende una búsqueda, por fuera de la 

influencia de sus seres más queridos, hacia las fronteras de un 

mundo que le proporcione mejores perspectivas filosóficas.

Por Alba Helena Osorio

Argumento



María Morales Rocha de Osorio.

La madre rezandera a quién adoró, pero con quien nunca 

compartió sus creencias, trasmitidas a través de generaciones 

abusadas por el mismo fanatismo del partido contrario y por 

quien, tal vez, se sintió culpable de haberle proporcionado 

tantos sufrimientos al revelarle su ideología .   Ella educada 

dentro de un conservatismo intransigente; deseó, toda la vida, 

tener un hijo educado en la fe y “santo” . Por éste motivo él se 

“salvó” de llamarse Juan Crisóstomo, como su abuelo y su 

padre, recibiendo en cambio el nombre de Luis Enrique en 

honor a San Luis Gonzaga.

Por Alba Helena Osorio



Juan Crisóstomo Osorio Azcuénaga y 

María Morales Rocha de Osorio.

“El lugar y la época en que nació fueron quizá 

equivocación del destino…..

Ni su carácter ni su mentalidad cuadraban a aquel 

ambiente apacible dogmático, de ideas restringidas e 

invulnerables. De ahí que naciese condenado a vivir al 

margen de los acontecimientos y le correspondiera el 

papel de simple espectador, condenado por su impotencia 

social las más de las veces……

Tocole en suerte una familia de pocos recursos, madre 

rezandera y padre burócrata Le arrullaron entre plegarias 

y escaseces….

La genealogía era vaga, como la de todo americano.  

Decente fue su cuna sin lugar a dudas, y muy hispánicos 

sus apellidos.  Al consultar su abolengo se llegaba a un 

segundón de noble alcurnia, evadido de la madre patria 

por exceso de afán aventurero, miseria o aburrimiento.  

Otras ramas llevarían tal vez, aunque de ello solo 

quedasen rastros fisionómicos, al negro esclavo y la india 

violada; o al bastardo que llegó a casar con señorita de 

buena familia….”

Fragmentos de la novela “¿Quién Mató a Dios ” (1965). 



“—Convéncete —le decía el general y doctor— de que nuestra independencia ha sido incompleta. Nos falta la 

lucha contra el oscurantismo, que desde los tiempos de la colonia española nos domina como inmenso pulpo. 

Desprendemos de él es más difícil que echar al rey de España y sus servidores; porque para ello no hay

más armas que las de la inteligencia, que aquí no desarrollamos, sino que envolvemos en prejuicios por 

hábito ancestral. El pueblo así lo intuye, pero no lo comprende; y ahí reside el nudo ciego del problema…..”

“—¿Quién inventó —preguntaba— la falsa especie de que Bolívar fundara un partido de mentalidad colonial, 

estrecha y dogmática? El en principio fue liberal desde que acalló a la clerecía española en Venezuela. Pero tuvo 

ideas e iniciativas de mayor vuelo: la unión nacional de los pueblos que libertó y no supieron ni quisieron 

compactarse; la cohesión de América Latina; la alianza de todas las naciones en torno a Panamá, nuevo istmo de 

Corinto; las leyes inspiradas en la realidad, y no en la copia de juristas europeos y yanquis... ¿Y quién sino él 

encabezó e impuso el movimiento libertario, que es sinónimo de liberalismo?...

Santander en cambio se conservatizó a última hora, obligado por las circunstancias; olvidó a Jeremías Bentham y 

se dio golpes de pecho a la hora de la muerte.

Todo aquello se oyó como blasfemia en el ambiente universitario, donde la mentalidad dogmática de ambos 

bandos era más repetidora que analítica, y más propicia al caudillismo que la investigación.

—I Está loco! —decían unos.

—¡Callen a ese pedante! —proponían otros…”

Ideología de Luis Enrique Osorio escrita en fragmentos de su novela semi – autobiográfica: 

“Quién Mató a Dios” (1965) 


